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1. INTRODUCCION Y LOCALIZACION DE LOS PAÑOS ■ ■■ TI ■ rs w

E
L palacio del Partal posee una serie diferente de temas decorativos de los

que ya hemos analizado uno'; volvemos aquí sobre él para ocuparnos de

otro. Hállase dicho tema en tres lugares distintos: primero, en los paños que cu-

bren el espacio a ornamentar de cada pilar desde el borde superior de los alica-

tados, que coincide con la línea de arranque de los arcos fingidos, hasta venir a

morir bajo la faja, compuesta de cartelas epigráficas rectangulares y paños cua-

drados entre ellas, que corre sobre la moldura horizontal del alfiz de los vanos

1
ANTONIO FERNÁNDEZ-PUERTAS, Un paño decorativo de la Torre de las Damas, en "CUADERNOS

DE LA ALHAMBRA", IX (1973), pp. 37-52.
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( Láms, I-V) ; en segundo lugar, en la banda que descansa sobre la moldura ho-

rizontal del alfiz del aludido arco de entrada (Láms. VI-VII) ; en tercer lugar,

también lo encontramos en los paños de las esquinas a la altura del cuerpo de

ventanas, extendiéndose dicho tema por los ángulos del S.E. y S.O. hasta alcanzar

las cenefas verticales del encuadre del arco de acceso a la torre (Láms. VI-VIII).

2. ESTADO DE CONSERVACION Y DIMENSIONES DE LOS PAÑOS

Todo el decorado de este palacio ha sufrido una serie de incidencias anecdóti-

cas de una tremenda curiosidad, las cuales describimos en uno de los apartados

de nuestro estudio monográfico que venimos realizando sobre este edificio. Bástenos

por ahora apuntar que muchas de estas composiciones están fragmentadas y

mutiladas, pero, sin embargo, hemos tenido la suerte de conservar prácticamen-

te todos los esquemas decorativos, por lo que el análisis, estudio y restitución del

ornamento epidérmico de este palacio se puede hacer por completo y de manera

casi exhaustiva 2.

La decoración que vamos a analizar presenta como módulo reiterado un es-

quema rómbico, sobresaliente del resto de la composición, trazado por palmas de

una hoja; su anchura mayor es de 16,3 cros., mientras que su altura es de 23 cros.

Los seis paños de los pilares entre los arcos al nivel del suelo presentan una

anchura de dos esquemas rómbicos de palmas, por tres y medio de altura (Láms.

1-y ). La banda que corre sobre el alfiz tiene una altura de poco más de medio es-

quema rómbico y sólo restan dos semirrombos y parte de otro en el extremo E. y

poco más de tres en el del O. (Láms. VI y VII). Por último, de los paños a la al-

tura del cuerpo de ventanas, los de los ángulos N.E. y N.O. ostentan desplegados

una anchura de tres de los mencionados esquemas —uno y medio por cada testero—,

y una altura de cinco; al paño del N.E. le falta parte de su arranque (Lám. VIII) ;

los de las esquinas S.E. y S.O. tienen en su testero meridional una anchura de

seis rombos por uno y medio en los testeros oriental y occidental; el mejor con-

servado es el S.E. (Lám. VI), pero le falta en su base aproximadamente la altura de

un esquema romboidal, mientras que el S.O. ha perdido por completo su decorado

del muro occidental y en el meridional el rombo primero y el tercio inferior del

segundo (Lám. VII), a parte de un gran desconchón central ".

2
Tan sólo podría plantearse duda en si el pórtico tuvo pilares o columnas, pero el problema está

resuelto por los testimonios conservados in situ, como se verá a su debido tiempo.
En el ángulo (Lám. VII), el espacio que resta liso no lo es por falta de ornamentación, sino por des-
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3. LA COMPOSICION ORNAMENTAL

3.1. CON RESPECTO A SU FUNCION DECORATÍVA

Vamos a analizar los antecedentes de esta composición ornamental en las

tres funciones distintas en que la encontramos, a saber: 3.11, como paño entre los

alfices de una serie continua de arcos; 3.12, como banda que discurre sobre la ce-

nefa horizontal del alfiz; 3.13, como paño cuya altura sobrepasa a la del vano a su

mismo nivel de arranque.

3.11. Como paño entre los alfices (Láms. 1-y)

La organización de una serie de vanos arqueados con paños entre sus alfices,

es vieja en al-Andalus; la encontramos ya en época califal en los testeros E. y O.

de las naves laterales del sector basilical del salón Rico, así como en el testero N.

de la sala transversal del mismo en MadInat al-Zahra' . Años más tarde esta solu-

ción la encontramos en la consolidación de la fachada de la mezquita cordobesa

( Fig. 1) efectuada por el mismo califa, eAbd al-Rahmán III . Con posterioridad

la hallamos de nuevo en el mismo edificio, en tiempos de al-Hakam II, en las

arquerías dobles de los tramos lucernarios laterales con respecto al que precede al

mihrab (Lám. IX, a y b), los cuales dan cara a las naves paralelas a la central °.

Conviene reseñar que tanto los paños del salón Rico como éstos de los tramos lu-

cernarios se presentan con ornamentación, mientras que los de la fachada están

lisos en su interior 7 ; ambas soluciones aparecerán en los movimientos artísti-

plome del muro occidental al asentarse a través de los siglos. Sobre este punto reincidiremos detallada-
mente en nuestro estudio monográfico del palacio del Partal.

4 Dichos paños aparecen decorados con tema de ornamentación floral para separar los alfices que mues-
tran temas geométricos; gracias a estos paños los con juntos enmarcados por el alfiz se destacan y toman en-
tidad propia.

MANUEL GÓMEZ-MORENO, El arte árabe español hasta los almohades, en "Ars Hispaniae", III (Madrid
1951), pp. 80-82, Figs. 96 y 105; L. TORRES BALBÁS, Arte hispanomusulmán hasta la caída del califato de
Córdoba, en la "Historia de España", dirigida por Ramón Menéndez Pidal, V (Madrid 1965), pp. 472-474,
Figs. 267-270.

6 M. GÓMEZ-MORENO, El arte árabe español, Figs. 143, 144, 157 y 158; L. TORRES BALBÁS, Arte
his

panomusulmán, Figs. 243, 295, 317, 318 y 332. Probablemente tuvieron la misma función los paños so-
bre las pilastras ochavadas de la nave central, pero están desmochados en su parte superior a causa de
la techumbre, a base de falsas bovedillas de cañizo y yeso, que se colocó a comienzos del siglo XVIII;
cfr. L. TORRES BALBÁS, Arte hispanomusulmán, pp. 538-551; FÉLIX HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, La techumbre
de la Gran Mezquita de Córdoba, en "Archivo Español de Arte y Arqueología", XII (Madrid 1928), pp. 191-
225.

No sabemos si estuvieron estucados y pintados anteriormente; es probable que de haberlo estado se
hubiera fingido el despiezo de los sillares de manera falsa, o bien una decoración de temas geométricos como
los conservados en los tramos abovedados entre la primitiva fachada y esta segunda.
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Fig. 1.—Mezquita de Córdoba: arquería de la fachada al patio de época de
Abd al-Rahmiin lii (Dibujo: M. Gómez-Moreno).

r

cos posteriores. El baquetón que cierra el paño en su parte horizontal superior va

a línea con la moldura del alfiz, unido a ella y sin corte que los separe, de tal

manera que es una faja corrida; una segunda solución, no muy frecuente, mues-

tra el listel del paño bajo la línea de la cenefa horizontal del alfiz. Estas solu-

ciones debieron utilizarse en el período taifal.

En época almorávide hallamos la misma organización cordobesa sobre el arco

del mihráb, consistente en una arquería enana de número impar de arcos. El

mihráb de la Qarawiyyin nos ofrece ese esquema y entre ellos lo que podíamos

considerar, al primer golpe de vista, paños que sobrepasan la altura del vano

( Lám. X, a) ; pero el arco lobulado con que se adorna la parte superior de dichos

paños delata su origen 4 y sus consecuencias, como puede verse en los mihráb al-

mohades (Lám. X, b) ".

$ HENRI TERRASSE, La mosquée Al-Qaraouigin a Fés, (París 1968), pp. 44-45, Láms. IX, IXL, LXIV, LXV,
LXXXVII, LXXXVIII; L. TORRES BALBás, Artes almorávide y almohade, en "Artes y Artistas" (Madrid
1955), Lám. XIV.

9 HENxi BASSET et HENRI TERRASSE, Sanctuaires et Forteresses almohades, (París 1932), pp. 54-56 y 184-
190; Fig. 71, Láms. V, VI, XV.
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En la qubba almorávide de Marrákus su cuerpo de ventanas, provistas de ar-

cos de distinta forma que los vanos centrales —es decir, los intercalados entre los

extremos—, quedan separados de sus contiguos mediante un pilar que dobla su

anchura a partir de la línea de impostas para abajo (Lám. XI, a). Este esquema

es el del tablero rectangular de jambas que alcanza la línea de arranque del arco,

descansando sobre él los alfices contiguos —reducidos, en este caso a la arista

del pilar y su enfondado en el paramento—, y entre ellos el paño que también

apoya sobre dicho tablero o pilastra 10.

Pudiera pensarse que estos paños verticales fuesen el resultado de la unión

de las cenefas descendentes de dos alfices de arcos contiguos, pero no es así por

una serie de razones de las que vamos a especificar sólo cuatro. Primera, que, de

modo general, la cenefa horizontal tendría entonces idéntico ancho a la conjun-

ción de las dos que descienden y pertenecen a distintos arcos, cosa inusitada en

la estética hispanomusuimana. Segunda, que a fines del siglo XII y comienzos del

XIII volvemos de nuevo a encontrar este espacio ornamentado como en época ca-

lifal —, por lo que hay que considerar como alfiz el desfondamiento ortogonal prac-

ticado en el paramento, siendo el grado lumínico el sabio modelador de esta fe-

liz solución que produce el efecto de un gran relieve,. Tercera, que encontramos

los arcos aislados con este tipo de alfiz desde lo califal ' 2 pasando por lo taifal ' ,

almorávid'4, almohade ',, nasrí 16 y mudéjar ". Cuarta, que hallamos este mismo

desfondado pero con una moldura curva o escocia entre los dos planos; por ejem-

10 JACQUES MEUNIÉ et HENRI TERRASSE, Nouvelles recherches archéologiques a Marrakech, (París

1957), pp. 26-30, Figs. 12 y 13, Láms. I, XXXV, XXXVIII, XXXIX.
II Cfr. notas 26 y 27. 1 1
12 Se encuentra, por ejemplo, en el tramo lucernario occidental de la mezquita de Córdoba, en los

arcos enanos de herradura que dan luz y frente a las trompas, y en los ciegos cuyo alfiz alcanzan la línea

de impostas de los pentalobulados con celosías; cfr. M. GÓMEZ-MORENO, El Arte árabe español, Fig. 145.
13 Lo hallamos en las puertas Nueva y Monaita de la alcazaba vieja de Granada, y en la puerta vieja

de Bisagra en Toledo, Láms. XIb y XIIa; cfr. M. GÓMEZ-MORENO, El arte árabe español, Figs. 256-257

y 312a,b.
14 GEORGES MAR^Ais, L'Architecture Musulmane d'Occident, (París 1954), pp. 191-193; J. MEUNiú et

H. TERRASSE, Nouvelles recherches, Fig. 13, Lám. IXL.
15 H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, Figs. 27, 29, 40, 100, Láms. II, IIIb, IV, XVIII, XIX;

JACQUES CALLÉ, La mosquée de Hasan a Rabat, (París 1954), Figs. 47-51, Láms. XIII, XXXIII, XXXVII; L.

TORRES BALBÁs, Arte almohade. Arte nazarí. Arte mudéjar, en "Ars Hispaniae" (Madrid 1949), pp. 89-

104, Láms,. II y III em especial, aunque aquí el alfiz es común a dos o más arcos como en casi todos los va-

nos de la Giralda y demás alminares almohades; Artes almorávide y almohade, Láms. XVII, XX, XXIV.
16 El ejemplar príncipe de este tipo en lo nasrí es el de la puerta de la Justicia; cfr. L TORRES Bnt_•

BÁS, Arte nazarí, Fig. 64.
17 En nuestra monografía sobre la fachada de Corvares, nos ocuparemos con detenimiento de este as-

pecto.
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plo, en el mihrá,b de Tinmallal' $ , de la Kutubiyya 1 , de la madraza de Grana-

da, etc.
Vemos este esquema de paño entre alfices en la mezquita almorávid de Ar-

gel 2 0 (Lám. XII, b) y, ya de época almohade, en la de Tinmallal —en la arquería

de su alminar 21 y sus naves transversales con respecto al muro de la gibla 2'—,

en la Kutubiyya— tanto en su alminar 22 como en su oratorio (Lám. XIII, a) 24

—en la mezquita de la Qasba— en donde se llega a decorar el aludido paño ° —,

en la mezquita de Taza —con tableros sin decoración en las arcadas que con-

servan la pureza almohade y decorados en tramos modificados o erigidos en tiem-

pos mariníes (Lám. XIV) zF—, y por último, en la mezquita de los Andaluces en

Fez de últimos tiempos almohades, presentando las mismas características que

hemos visto ya en la de Taza 27

En al-Andalus encontramos este paño entre alfices en el llamado patio del

Yeso del alcázar sevillano (Lám. XV, a), separando las tríadas de arcos laterales

del central 28 , y en la mezquita de Cuatroabitán (Lám. XV, b), en la provincia de

Sevilla 29 ; sin embargo, no hallamos este esquema en la Giralda ni en el patio de

los Naranjos -111 . 0 m

Ya en pleno siglo XIII y a lo largo del XIV la solución de paño ornamen-

tado se sistematiza, por lo que sólo citaremos algunos ejemplos; la encontramos

en edificios mariníes, como la mezquita de Ben Salih "' y en las madrazas Fez

18 H. BASSET et HENRI TERRASSE, Sanctuaires, Láms. VIb, VIIa,b.
19 L. TORRES BALBÁs, Artes, Lám. XII.
20 G. MAR^AIS, L'Architecture, p. 193.
21 H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, Lám. IIIa.
22 H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, Fig. 16, Lám. IXa; L. TORRES BALBÁs, Artes, Lám. XV.
23

H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, Fig. 40, Lám. XVIII y XIX; FÉLIX HERNÁNDEZ GIMÉNEZ,

El alminar de cAbd al-Rahmán III en la mezquita mayor de Córdoba, génesis y repercusiones (Granada
1975), Lám. IX.

24 H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, Figs. 75 y 76; L. TORRES BALBÁS, Artes, Lám. X.
25 H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, Figs. 102, 104-109.
26 HENRI TERRASSE, La grande mosquée de Taza, (París 1943), p. 38, Fig. 2, Láms. XIII, XVI,XVII,

XVIII, XX, XXII, XXIII, XXVI, XXVII, XXVIII, XXXVIII, XXXIX, XL.
27 HENRI TERRASSE, La mosquée des Andalous a Fés, (París 1942), pp. 7-13, Láms. III, V, VI, IX, XI,

XIX.
28 L. TORRES BALBÁS, Arte almohade, pp. 30-31, Fig. 18; Artes, pp. 18-19, Lám. XXX.

2 9 L. TORRES BALBÁS, Arte almohade, p. 29, Fig. 15; Artes, pp. 10-11, Lám. XIX.
30 HENRI TERRASSE, La grande mosquée almohade de Sevilla, en el "Memorial Henri Basset" (París

1928): a simple vista la lámina V parece presentar el paño en cuestión, pero en realidad lo que manifiesta
es el corte del contrafuerte desmochado; L. TORRES BALBÁS, Arte almohade, pp. 10, 14-16, Láms. XVI,
XVII, XXI, XXII.

H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, pp. 396-401, Figs. 155-158.
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Yadid ' y Bú cInániyya 'S '. En época sa' dí la vemos de nuevo en la mezquita de

Mü'assin i1 y en la madraza Ben Yúsuf

En al-Andalus encontramos este paño en el Cuarto Real, en el Generalife y

en el palacio que nos ocupa. No avanzaremos a lo largo del siglo XIV y XV del

sultanato nasrí ya que lo hemos hecho. con todo el detalle requerido, en otro es-

tudio que pronto verá la luz y donde veremos la pervivencia del tema en el arte

mudéjar 36 , bástenos por ahora señalar que aparece en el último cuerpo de arcos

de la torre de Santiago del Arrabal, fechada en la segunda mitad del siglo XIII

3.12. Como banda sobre la cenefa horizontal del alfiz (Láms. VI-VII)

En la portada de San Esteban de la mezquita de Córdoba encontramos una

zona lisa por cima de la cenefa horizontal del alfiz del arco, que discurre tam-

bién paralela a la mencionada moldura; sobre esta zona descansa la composición

de la arquería ciega apoyada en pilastras " 8 (Lám. XIII, b).

Este vacío lo encontramos ya en el salón Rico destinado a la cartela epigrá-

fica ''`', bordeada toda ella por una cenefa; años más tarde vuelve a aparecer en

la fachada de la dar al-Yacfar, pero decorado con ornamento floral en vez de por

los caracteres cúficos `°. En tiempos de al-Hakam II lo hallamos en el mihráb

con inscripción " y en sus fachadas, que ofrecen una segunda cartela sobre la ar-

32 CHARLES TERRASSE, Medersas du Maroc, (París 1927), p. 18, Lám. XIII; GEORGES MARgAIS, L'Archi-

tecture, pp. 286-287.
33 C. TERRASSE, Medersas, pp. 24-29, Láms. XXXVIII, XL, XLI, XLIII, XLIV; G. MARCAIS: L'Architec-

ture, pp. 291-294 y 297, Figs. 182-183.

H. BASSET et H. TERRASSE, Sanctuaires, pp. 412-439, sobre todo de la 425 a 432, Figs. 167, 171,

176, 177.
3 ' C. TERRASSE, Medersas, pp. 32-33, Láms. LXIII, LXIV; G. MAR^A1s, L'Architecture, pp. 190 y 392.
313 Cfr. nota 17.
37 L. TORRES BALBÁs, El arte mudéjar, pp. 255 y265, Fig. 265.
38 M. GÓMEZ-MORENO, El arte árabe español, Figs. 36, 68, 69.
-19 La denominaremos cartela cuando campeen los signos gráficos, y banda cuando sea el decorado

floral el elemento predominante.
40 El resultado de la anastilosis de este edificio aparecerá en la publicación de la obra póstuma de

don Félix Hernández Giménez sobre la ciudad palatina, en prensa por el Patronato de la Alhambra.
4 ? Creo que es conveniente describir lo que cada cenefa del testero del mihráb encuadra (Lám. XVIa);

la que conecta con las albanegas tiene centro en el punto medio de la dovela clave del arco y parte
en dos cabos divergentes —hecho que patentiza la distinta inclinación de la flora—, que trazan el alfiz
del arco; luego quiebran por encima de la primera pilastra labrada —del juego de tres, una lisa y las

otras dos talladas, que fingen sostener todo el decorado—, y continúan horizontales hasta los ángulos
del testero, donde vuelven a quebrarse ambos cabos para subir verticales hasta la cornisa, sobre la que
apoya una serie de arcos que ochavan la planta; luego siguen en el mismo sentido de la cornisa hasta
volver a trabarse en eje con el primero. Pero esto no es todo, ya que, justo por debajo de las pilas-
trillas y bases de la arquería ciega, ambos cabos se abren o desgajan en sentido horizontal y se vuelven
a unir, estableciendo un tercer eje de simetría. Es decir, que la cenefa que traza el primer alfiz del







28 ANTONIO FERNANDEZ - PUERTAS

3.21. El esquema rómbico ( Figs. 2-4)

La palma denticulada.—Forma dicho esquema ocho palmas de una sola hoja 1°

las cuales son de dos tipos diferentes que se alternan en la colocación; el primero

de éstos muestra la serie de foliolos a modo de diente de sierra con su vértice ha-

cia el borde interno de la palma y, una vez que pasan por debajo de la piña para

enroscarse a modo de engarce, se revierten ya que dichos vértices se vuelven al

borde exterior de la hoja (Figs. 5, 6-7,ab, cd). El segundo tipo de palma sólo

se diferencia en el menor desarrollo de su engarce puesto que se enrosca a una

trabilla y, por lo tanto, esta parte del limbo es más pequeña y tiene menos fo-

liolos dentados (Fig. 5, 4-5,ab,cd). En nuestra tesis hemos estudiado cómo es-

tos rómbicos se deben al entrecruzamiento de arcos de hojas, las cuales conti-

núan la línea de cada rama del arco, después de cerrarse éste, y se van entre-

cruzando sucesivamente en su recorrido. A veces la columnita del pequeño arco

de arranque se suprime -5 ' ; esto es lo que ocurre en nuestro paño.

La piña (Fig. 5,3, a, b, c, d, e).—Todas son de distinto tamaño y constan de

quince escamas, en el interior de cada, una de las cuales hay vaciado un vano

en forma de gota de agua. Coincidiendo con el eje de la composición está colo-

cada la de mayor tamaño, mientras que las dos inferiores tienen su punta hacia

el exterior del esquema rómbico y las dos superiores hacia el interior.

3.22. La trama epigráfica ( Figs. 3 y 7)

Está formada por el idéntico desarrollo de las astas prolongadas del káf y de

tá' marbúta (Fig. 7, nos 11 y 15) y de dos cintas cerradas (Fig. 7), colocadas entre

sí de manera opuesta para lograr una composición simétrica. Debido a esta iden-

tidad de trazado sólo vamos a describir el recorrido de las prolongaciones de las

astas de los signos gráficos. Sus cuerpos de letra están compuestos por una tra-

za horizontal, otra vertical más una tercera oblicua y un poco quebrada; además

tiene inflexión y ligadura horizontal. Las prolongaciones de las astas componen

un arco pentalobulado, un nudo de un vano cuadrado en posición diagonal y la

mitad de la aludida cartela; tras nudo de un vano oblongo diseñan unos pseudo

cuerpos de letra y después de un tramo curvo descendente y otro nudo, la mitad

En nuestro estudio monográfico sobre la fachada de Comares y en el que realizamos sobre el palacio
del Partal, analizamos en detalle esta forma vegetal, debida a la riqueza y relativa variedad que otros paños
muestran, desde sus aborígenes califales.

A. FERNÁNDEZ-PUERTAS, La escritura cúfica en los palacios de Corvares y Leones, en prensa;
CHHRISTIAN EWERT, El mihrñb de la Mezquita Mayor de Almería, en "Al-Andalus", XXXVI (1971), pp.
439-455; Figs. 10-13; Láms. XXIV-XXIX.



Fi'. 4.-- Trama rómbica del paño. Fig. 3.—Composición epigráfica del paño. Fig. 2.--Palacio del Partal: paño entre los alfices de los arcos











LAMINA T

Paño entre alfices. Testero E., primero según se accede



LAMINA II

Paño entre alfices. Testero E., segundo según se accede



LAMINA III

Paño entre alfices. Testero N., a la derecha del vano central



LAMINA IV

Paño entre alfices. Testero N., a la izquierda del vano central



LAMINA V

Paño entre alfices. Testeio O.: el de la derecha con respecto al vano central



LAMINA VI

Paño situado a la altura del cuerpo de ventanas, en el ángulo S.E.,
y banda sobre la cenefa horizontal del alfiz



LAMINA VII

Paño situado a la altura del cuerpo de ventanas, en el ángulo S.O.,
y banda sobre la cenefa horizontal del alfiz



LAM NA VIII

Paño situado a la altura del cuerpo de ventanas en el ángulo N.E.
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LAMINA XII

a)
v

' O

o
o

o
-Ti
1)

o

H
a)

Ti

bn
Ti

F1a

Q)

Ti

a)

Ti

N

Ti

óc

O

o

a)

Ti
Ti

Ti

cTa

Ti
Ti

-Ti

Ti

Ñ

bq

Qi

N

cV
Ti

N
N
N

-o



7 C

N

rN

LAMINA XIII

:1



LAMINA XIV
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LAMINA XV

a) Alcázar de Sevilla. Patio del Yeso; b) Mezquita de Cuatroabitan (Sevilla),

detalle de unas de sus arquerías (Fotos: L. Torres 6albás)
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LAMINA XVIII
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LAMINA XIX
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